En 1854, el presidente de los Estados Unidos ofreció comprar una amplísima extensión de tierras indias. A continuación leeremos la respuesta del jefe indio ante esta propuesta de compra:   

¿Cómo se puede comprar o vender el firmamento, ni aun el calor de la tierra? Si no somos dueños de la frescura del aire ni del fulgor de las aguas, ¿Cómo podrán ustedes comprarlos?

Cada brillante mata de pino, cada grano de arena en las playas, cada gota de rocío en los bosques, cada monte y hasta el sonido de cada insecto, son sagrados para mi pueblo.  
Somos parte de la tierra y ella es parte de nosotros. Las flores perfumadas son nuestras hermanas; el venado, el caballo, la gran águila; estos son nuestros hermanos. Todos pertenecemos a la misma familia. 

Si les vendemos nuestras tierras, ustedes deben recordar y enseñarles a sus hijos que los ríos son nuestros hermanos y por lo tanto, deben tratarlos con la misma dulzura con que se trata a un hermano. 

Esto sabemos: la tierra no pertenece al hombre; el hombre pertenece a la tierra. Todo va enlazado, como la sangre que une a una familia. Todo va enlazado. Todo lo que le ocurra a la tierra, le ocurrirá a los hijos de la tierra. ¿Qué sería de nosotros sin los animales? ¿Qué sería de nosotros sin los árboles? 

Terminaría la vida y empezaría la mera supervivencia.

(Simplificación y adaptación del texto original)
